
El Proust de :Yolanda. Oreamunu1 

Cada lector tiene una imagen 
de Proust y Yolanda tiene ]a su­
ya. El mito de la influencia de 
Proust se la obra de esta escri- ' 
tora costarricense radica en que 
un crítico supo que ella leía a 
proust. El sentido proustiano en 
la obra de Yolanda está relacio­
nado con sus cartas. Poseer al­
guna correspondencia de Yolan­
da implica reconocer a Proust 
en algunos de los giros, en las 
frases morosas y largas, desple­
gadas en un derroche de minu­
ciosidad, Quizá la coincidencia 
más importante entre Yolanda 
.Orearnuno y Marce! Proust radi­
ca en que ambos pusieron su ta­
[ento en su obra y su genio en 
la vida. 

El Proust que Yolanda amaba 
era el de] e'D.claustrado solita­
rio y aqué¡ a quien un simple o­
lor llegaba a transformar de tal 
manera que ya nunca podía ser 
e1 mismo de antes. 

El Proust de Yolanda era agó­
nico, como agónica 'file la vida 
de esta escritora co5tarricense 
que. encerrada en sí misma, asis_ 
tida por sus amigos, ft¡e creando 
la obra más desolada minuciosa 
e inteligente de nuestra literatu-
ra. · 

Yolanda sobrevive a su obra. Co_ 
mo Prou.st la leyenda tejida alre­
dedor de su nombre sobrevive a 
la obra,. La maledicencia de la 
aldea teje una muralla para ocul 
tar el genio de una escritora co­
mo la maledicencia de la hurgue 
1Jla francesa tejió una malla de 
maentendidos alrededor de Proust 
el cirujano y embalsamador de 
la burguesía y la aristocracia pa­
risina. Este era el Pro•JSt de Yo­
landa Orearnuno. Proust era per .. 
cibido por medio de sensaciones, 
de tactos, de olores de metamor 
fosis y sobre todo por Ja agonía, 
la dignidad de la muerte, porque 
basta ante la muerte tuvo Yo­
landa esa dignidad tan suya. 

LA LUCHA CON EL ANGEL 

Yolanda Oreamuno y Marcel 
Proust batallaron, casi desde la 
infancia, con un ángel: el genio, 
La vida personal, sus amores sus 
odios, sus alegrías todo ese 'com 
pJejo de emocione~ • .estl]\d_eron li­
gados con la batalla nocturna . co~\ 
.tra el ángel. Amigos _ enemi­
gos en un proceso de transfor .. 
mación y hasta de rlestrucción 
'1a lucha con el ángel Jos empuiÓ 
a la lucha con la literatura. con 
la obra que iba naciendo que se 
los iba nevando poco a' poco. 

La enfermedad física en am­
bos, nunca fue tregua para esta 
lucha. La agonía fís'ca de Yo­
landa le dio la caPacidad de pla.t 
mar esa agonía en la pasión y 
muerte de su personaje Teresa 
as! ~orno el asma de Proust le fu~ 
motivo para verter lo mejor de 
IJUS experiencias en la asfixia de 
BU obra monumental. El ánge¡ de 
Yolanda es similar al ánge1 de 
Proust y también a1 de Gide y 
Cocteau. El ánge1 era la belleza, 
o ~na parte de ella. La belleza 
fisica en Yolanda era insustitui­
ble a su razón htimana y al de­
seo. ?~ mantenerla como única 
pos1b1hdad de salvación. Cocteau, 
Proust y Gide buscaron la be­
lleza. física en muchos casos co 
mo una posibilidad de salvación 
Hicieron de la belleza un cred~ 
y una destrucción. Fueron des­
truidos . por la belleza al igual 
'l~e Yolanda, victima de su pro .. 
pia belleza, física espiritual y 
contenidas am has' en su obra. 
Yolanda trataba de hacer una 
ebra b.e.lla y de su vida ·una pro. 
longac on de esa belleza triste 
desolada. funeraria. que podían 
darle los humanos. 

Yolanda como Pronst pose!a 
la perversa obsesión de ia belle­
za. Yolanda era un ángel pero 
Un ánge] especial, un ángel espe .. 
ciar, un ángel al borde de Ja caí. 
da . . Casi un demonio. ReferirsE! 
al demonismo en la obra de Yo 
¡anda supone referirse en Proust 
a la agonía de Charlus a la muer 
te diaria de Jupien ú ~ la muer .. 
te física de Bergotte. 

Albertina, que supone una pre 
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sencia del mismo Proust en le 

· prisión de sus deseos y frustra .. 
ciones, debe haber sido una fi· 
gura amada por Yolanda, prisio .. 
nera de ,su propia tragedia de s~ 
incomprensión para con los de .. 
más y de estos para con ella. 

Toda lucha con el ángel supo .. 
ne una victoria. En e] caso espe .. 
cífico de Proust y Yolanda Orea 
rnuno, tan señalada virtoria 16-
lo puede referirse a la muerte. 

TACTOS Y CONTACTOS1 

Tanto Yolanda Oreamuno comct 
Marce! Proust perter~cían e. la 
burguesía. Desde su nacimiento 
se sintieron incrustados en eJla 
y una vez que crecieron por no3 
talgia o resentimient¿, busca 
ron destruirla. Se incrustraron 
en una aristocracia decadente, 
que aün pose!a e1 buen gusto el 
sentido de la belleza la reflexión 
del espíritu. Por re~cción contra 
la vulgaridad de esa burguesía la 
pintaron descarnadamente. Hiciq 
ron de ella una caricatura al tra­
vés del t:icto, de los tropismos 
imperceptibles de sus rnuerte1 
diarias, de sÚs debilidades. 

El snobismo de Proust no es 
el mismo de Yolanda. Marce1 e.. 
postizo mientras que Yolanda tra 
ta de ser auténtica, de amar co .. 
rno su ~spír1tu se lo señalaba de 
vivir como su brújula le marca­
ba. Yolanda es ella misma rnien 
tras que Marcel es solo una más .. 
cara, posiblemente por terror 1 
que su inversión le destruyera_ 
una máscara de ese mismo Mar .. 
ce¡ sollozante y triste cuando ali .. 
gún amante le dejaba. 

Yolanda Orearnuno llegó a Mar­
ce! Proust porque en ambos, a­
demás de afinidades sensitivas, 
su obra se establece en el cruce 
de dos mundos de dos culturas 
agónicas. · 
_/ 

EL IDEAL DE MARCEL Y EL 
IDEAL DE YOLANDA 

-su Ideal de felicidad terres­
tre? 

-Vivir cerca. de cuantos amo, 
con los encantos de la. naturale­
za, cantidad de libros y de par­
tituras, y c&ca. un teatro fran­
cés. 

-Por qQé peca.do siente · mAs 
Indulgencia.? 

-Por la. vida privada. de los 
genios. 

¿Cómo no habrían de estable­
cerse contactos entre estos es­
píritus afines? Entre estos espi­
ritus ávidos de ternura, de a­
mor, de comprensión. Seres a 
quienes el destino dota de una 
sed y avidez de ser amados y una 
vez que lo consiguen. destruyen 
a todo aquel que los ama. En el 
itinerario amoroso ·de Yolanda co 
mo en el de Proust, los seres 
humanos hacen literatura, son li 
teratura, son personajes que se 
pasean por la obra con la sen­
cillez de la vida. Un ser que ha 
sido amado es un· personaje apro 
vechado. Ambos. Marce] y Yolan­
da, al amar, destrufan la ima­
gen de aquellos que más impor­
tancia tenian para sus vidas.­
Los sacrificaban para que nacie. 
ra una obra en cuento una pin­
celada de descripción psicológi­
ca. 

El mito de Jos seres geniales 
ronda en torno a sus vidas por­
que para los seres que se alimen 
tan de cadáveres, los críticos y. 
algunos lectores, internarse en Ja 
obra de Jos genios supone un 
reconocimiento: el de sus pro­
pias miserias y la de los auto­
res. 

Yolanda, así como Marcel, sen 
tlan una necesidad casi física de 
encontrar u~1a dación ·hermana. 
Yolanda lo file tratando de en­
contrar al través de su vida, Mar 

cel se encerró en su cuarto acol­
chad0 y de pronto en pronto con 
la fugacidad que le permitía su 
obra monwnental, fue dándose. 
Darse en ambos suponía una en­
trega física y una entrega men­
tal. Se daban pero, es cierto. saca 
ban de los seres que amaban, 
con la fuerza e intensidad de la 
pasióa, todo lo que podían. El 
amor' en ambos nunca fue nor­
mal. Esperaban amar corno án­
gel y terminaban amando corno 
demouios. destruyéndolo todo, 
aún lo que más estaban amando. 
Y luego? La soledad, la m:uerte, 
la au~encia, la creación. por me­
dio de la reconstrucción de lo 
fragmentado, del mundo que a­
cabab:m de destruir. 

A l~ Recherche du Temps Per 
du y La Ruta de su Evasión son 
más ~ien un largo diario de una 
destn·cción. De algo que va apa. 
gándooe, muriendo, de la desapa_ 
ricíón de una serie de persona­
jes, de la muerte también de 
una s:>ciedad. 

En Proust la alta burgues!a, 
la aristocracia y en Yolanda la 
aristocracia de provincia. de al­
dea. 

Tris-tes, enfermizos, agónicos, 
el idea¡ de ambos puede relacio­
narse con el amor y el análisis 
que a partir de él se puede ha­
cer de una sociedad en decaden­
cia. 

EL A MOR COMO TEMATICA 

En Yolanda las emociones a­
morosi!s son un largo laberinto 
para ~ustificar una vida. La o .. 
bra literaria es una obra amo­
rosa porque al través del amor .. 
pasión logra describirse una so­
ciedad y los seres humanos están 
totalm~nte en función de este 
sentimiento. En Proust su obra 
respor.Je a un impulso amoroso 

total, por él se mueven, hablan 
y viven los personajes. 

El amor feliz no existe en es­
ta manifestación de la vida. El 
amor mismo los hace amar y los 
hace sufrir. Yolanda siempre foe 
Yolanda como Proiat siempre fue 
Proust. En la vida privada, como 
escritores, como amantes, siem 
pre fueron los mismos. Nunca 
sabe uno donde acaban ellos y 
empieza e] mito. Dónde la líber 
tad y dónde la prisión. 

El amor es en ambos sólo el 
pretexto para vivir. Una vez que 
estos amores mueren la vida no 
tiene sentido y empieza la crea­
ción. Alimentada con la insufi­
ciencia de los amores frustra­
dos, más bien insatisfechos la 
creación misma toma una fuerza 
dramática terrible. El amor para 
Yolanda y Marce} luego de ex­
perimentado culmina en celos. Y 
esta palabra es capital para pro_ 
ceder a un análisis de ambas o­
bras. Si la de Marcel proviene 
de sus celos por Albertina-Alber_ 
to la de Yolanda proviene de la 
insatisfacción y los celos de Te­
resa por don Vascoy los de Au­
rora por Gabriel. Los celos son 
el fundamento de 'La Rtita de su 
Evasión" y a partir de ellos nace 
la obra. Los celos son e} moti­
vo de algunas de l;ls más impor­
tantes y bellas cartas de Yolan 
da. La insatisfacción en el amor 
físico pero la terrible pertenencia 
a esta forma de amor. El no po­
der romper con esta esclavitud y 
la caída en la desesperadón, que 
apenas es un preludio para la 
muerte. 

El amor-celos es el motivo pa_ 
ra La. Prisonniére as¡ como el a­
mor-celos es lo medular en La 
Ruta. de su Evasión. La concien_ 
cia de las muertes pequeñas. De 
las agonías que transcurren en 
la vida cotidiana en la vacui­
dad de los objetos es lo que nu­
tre la vida de los amantes. To­
dos se engañan porque todos a­
man en un juego peligroso que 
de seguro terminará en la' rup­
tura. 

El amor en Yolanda o en Proust 
tiene una significación doble: ai' 
P.ar que implica una posesión fJ 
s1ca conlleva una posesión men­
tal. Un amor que transcurre en 
e1 infierno de¡ pensamiento. - - 1 

ra abocarse a un aniP'~· 
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-%1~ ~r una serie de puntos e-
senc!c. ·~s en el ser humano. Por 
afinidad, por simpatía, tomó Yo­
landa de la figura de Proust ese 
legendario sentido de la nostal­
gia, de la pena que nutre sus 
obras. Dentro de un punto de 
vista estilístico la afinidad es di­
ferente. La prosa de Yolanda en 
sus obras de mayor extensión es 
caótica, desesperada, terrible­
mente desbocada, a diferencia de 
la serena prosa de Proust. Los 
temas tienen una intensidad dife. 
rente, casi que científica. a des. 
pecho de la manera ruda que 
Yolanda desmenuza a sus perso­
najes. 

La admiración de Yolanda por 
Proust es claramente afectiva y 
por e]lo ama y vive su obra, con 
mayor interés y significancia 
que la de otros autores. Proust 
Qroduce en Yolanda ideas. claras, 
definidas de la esfera de las que 
e1 mismo ideas con las cuales 
Se puede· crear una obra inde­
pendiente, ideas terribles y has­
ta opuestas. 

En coincidencia vivían una vf. 
da afectiva muy similar y tam­
bién, podfamos citarla como in· 
fluen.cia directa, en cuanto a la 
temática, amJ;¡os vivieron obsesio. 
nadas por los celos. 

Ambos han tenido un éxito pós. 
tumo. Ambos Jucharon con su ge 
neración, lucharon, de manera 
contradictoria, con sus coterrá­
neos, por obtener un reconocimien 
to que sólo vino con la muerte 
y con la extensión de una le­
yenda sobre sus nombres. 

De Yolanda Oreamuno nos que 
dan sus obras; sus cartas, sus a­
gonías. taJ cctno quedaron de Mar 
ce1 Proust para los suyos. . 

EJ. despecI:io que ambos sintie. 
ron · por sus' gen4¡!raciones• se ha 
visto confirmado por nosotros 

't·, hacia :las ,obras ae quienes nega-
ron a Yolanda Oreamuno. -

De Yolanda se puede decir co 
mo dijo Proust de Bergotte, el 
inolvidable personaje de La Pri• 
sonniére: 

"Se le enterró, paro durante 
teda la noche fúnebre sus li­
bros, colocados de tres en tres, 
velaban en las vitrinas ilumi 
nadas conio ángeles con las a­
las plegadas y parerían el sím. 
bolo de su resurrección.'' 


